
 

 

VICARIA DE PASTORAL DE YUCATÁN 

 

ADORACIÓN EUCARÍSTICA 

PARA CONCLUIR EL AÑO CIVIL 

Y ENCOMENDAR EL NUEVO AÑO 
(COMISIÓN DIOCESANA PASTORAL LITÚRGICA) 

 

Lo que hay que prever para la Adoración Eucarística: 

1. El incensario, con carbones encendidos para toda la jornada. Este se colocará sobre una 

superficie que resista el calor. Se colocará al frente del Santísimo Sacramento, una vez que se 

ha hecho la exposición. 

2. Un recipiente con incienso, colocado cerca del incensario, para ofrendarlo en el momento que 

se indique. 

3. Dos veladoras rojas que se colocarán a los lados del altar, (además de las 6 que ya estarán 

encendidas desde la exposición), y que serán colocadas cuando sea señalado el momento. 

 

Exposición del Santísimo Sacramento.  

El ministro si es diácono o presbítero, utilizando el paño de hombros, traslada el Santísimo 

Sacramento del lugar de la reserva, si es laico, lo hace sin el paño de hombros. Lo coloca en la 

custodia que estará en el altar sobre un mantel blanco y un corporal del mismo color, previamente 

extendido. Se emplean seis cirios. Mientras tanto el pueblo de Dios entona un himno eucarístico y 

el ministro inciensa el Santísimo Sacramento.  

  

Por antigua costumbre, se suele decir 3 veces la siguiente jaculatoria.  

  

V. En el cielo y en la tierra sea por siempre bendito y alabado.  

R. El Divino Corazón de Jesús Sacramentado.  

V. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén.  

  

El ministro se retira y se organiza la adoración, según el siguiente esquema.  

  

DIRIGENTE: Hermanos, la adoración eucarística de esta noche quiere ser un encuentro de 

alabanza, agradecimiento y súplica confiada a Dios, por todo cuanto nos ha regalado durante el 

año 2024 que concluye y poner en sus manos el año 2025 que pronto iniciará para nosotros, 

especialmente ahora que nos encontramos en el Año Santo Jubilar de la Encarnación de nuestro 

Señor Jesucristo. 
 

ACTO DE ALABANZA 
 

LECTOR 1: Señor nuestro, Jesucristo, estamos aquí reunidos esta noche en comunidad para un 

acto especial: ponernos en tu presencia para alabarte y adorarte, pues te reconocemos presente en 
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el Santísimo Sacramento del Altar, al mismo tiempo agradecer el año que concluye y encomendar 

el nuevo año que todos esperamos con alegría y al que queremos dar un sentido cristiano, 

reconociendo que Tú eres el Señor del tiempo y de la historia.   

 

En primer lugar te alabamos y con esto queremos reconocerte por quién eres Tú mismo, eres Dios, 

engendrado en el tiempo para hacernos a nosotros merecedores de la vida eterna. Te alabamos no 

por lo que has hecho y sigues haciendo, especialmente en relación a nosotros, pobres creaturas 

tuyas frágiles y débiles, sino por quién eres, Dios amoroso, engendrado en el seno purísimo de 

María, para hacernos partícipes de la filiación divina. 

 

Que nuestra alabanza sea signo también de nuestro firme deseo de seguir perseverando en nuestra 

vida cristiana y de seguir construyendo una sociedad donde los valores del evangelio sean pilares 

y fundamentos de una sana convivencia y participación en los distintos niveles de nuestra 

comunidad. 

 

LECTOR 2: Señor Jesucristo en tu presencia santísima, hacemos nuestras las palabras del salmo 

117:  

¡Alaben al Señor en todas las naciones! 

¡Glorifíquenlo todos los pueblos! 

Pues su amor hacia nosotros es muy grande,  

y la fidelidad del Señor es para siempre. ¡Aleluya! 

 

Tú Señor eres digno de toda alabanza y honor porque eres infinitamente bueno con nosotros, hasta 

el grado de permanecer en cada sagrario del mundo, para estar cercano a cada uno de tus discípulos, 

concédenos por tu misericordia, que podamos darte la gloria que te corresponde como Hijo eterno 

de Dios. 

 

LECTOR 3: Nuestra alabanza tiene como motivo el reconocerte como Dios y salvador nuestro, por 

eso también recordando con gratitud la apertura del Año Santo, que nos presenta el misterio de tu 

encarnación como un excelente motivo para acercarnos a la fuente del perdón y la misericordia que 

el amor que nos tienes. 

 

Bendito seas Señor Jesucristo, que encarnado en el seno virginal de Santa María, has querido 

hacerte uno como nosotros, nuestra naturaleza humana ha sido bendecida y exaltada por tu 

encarnación y tu nacimiento según la carne, nuestra fragilidad da paso a la fuerza que viene del 

Espíritu, nuestras debilidades humanas se ven aniquiladas cuando comprobamos que tú, al asumir 

nuestra naturaleza has elevado lo mejor de ella para hacernos capaces de actos heroicos y santos. 

 

Señor Jesucristo, que tu amor misericordioso nos impulse a mirar también con esa mirada tuya a 

nuestros hermanos, especialmente a quienes son más vulnerables, a quienes se sientes lejanos a la 

comunidad que es la iglesia y a quienes se sienten abandonados, para que reconociéndote en ellos 

demos paso a acciones que demuestren cuanto ha echado raíces tu evangelio en nuestras vidas. 
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Canto eucarístico: 

 

DIRIGENTE: En la presencia de Jesús sacramentado, hagamos juntos este momento de alabanza, 

ayudados por el salmo 146, lo haremos a dos coros, pónganse de pie. Mientras tanto un hermano 

de la comunidad echa incienso que sirve de ofrenda en la presencia del Señor. 

 

Entonces algún servidor, se acerca al altar, hace la debida genuflexión ante el Santísimo 

Sacramento y ayudado con la cucharilla echa incienso en los carbones. Luego se retira. Mientras 

tanto inicia la lectura del salmo. 

 

CORO 1: lado derecho de frente al Santísimo Sacramento. 

Alaba, alma mía, al Señor: 

alabaré al Señor mientras viva, 

tañeré para mi Dios mientras exista. 

 

CORO 2: lado izquierdo de frente al Santísimo Sacramento. 

No confíen en los poderosos, 

seres de polvo que no pueden salvar; 

exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 

ese día perecen sus planes. 

 

CORO 1:  

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 

el que espera en el Señor, su Dios, 

que hizo el cielo y la tierra, 

el mar y cuanto hay en él; 

 

CORO 2: 

que mantiene su fidelidad perpetuamente, 

que hace justicia a los oprimidos, 

que da pan a los hambrientos. 

 

CORO 1: 

El Señor liberta a los cautivos, 

el Señor abre los ojos al ciego, 

el Señor endereza a los que ya se doblan, 

el Señor ama a los justos. 

 

CORO 2: 

El Señor guarda a los peregrinos, 

sustenta al huérfano y a la viuda 

y trastorna el camino de los malvados. 
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CORO 1: 

El Señor reina eternamente, 

tu Dios, Sión, de edad en edad. 

 

TODOS: ¡Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo!, como era en el principio ahora y siempre 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

ACTO DE AGRADECIMIENTO 
 

DIRIGENTE: Señor Jesús, ahora queremos agradecer todos los beneficios que nos has brindado 

durante el año que concluye y a la vez pedirte perdón por las muchas veces en que no 

correspondimos a tu amor.  

 

LECTOR 1: Queremos agradecer que a pesar de las dificultades y las crisis que hemos atravesado 

hoy podamos estar ante Ti, poder contemplarte cara a cara, sentir tu presencia santísima y 

misericordiosa con nosotros. Queremos elevar nuestra acción de gracias porque Tú eres 

verdaderamente quien nos ha permitido llegar a este momento y ser conscientes de cuanto nos 

amas.  
 

Igualmente queremos tener en nuestra mente y corazón a todas las personas que han sufrido la 

pérdida de algún familiar o ser querido. Señor, dueño del tiempo y de la historia, abraza con tu 

ternura de Buen Pastor a cada uno de quienes se sienten tristes, abatidos o en angustia en estos días, 

sé Tú el consuelo en sus vidas y el aliento en sus corazones para seguir adelante, no los abandones 

y haznos a nosotros más fraternos y solidarios.  

 

LECTOR 2: Señor Jesús, presente en el Santísimo Sacramento del altar, queremos agradecerte 

inmensamente por todas las experiencias comunitarias que se han vivido en nuestros centros 

pastorales, grupos y movimientos apostólicos. Toca nuestros corazones, Señor, para que podamos 

llevar una vida semejante a la tuya. Que nuestra espiritualidad centrada en la Eucaristía, nos una 

más a Ti, nuestro Salvador, que vivamos en comunión de fe con el Papa Francisco, con nuestro 

arzobispo Gustavo y sus obispos auxiliares Pedro y Mario y nos permita caminar en comunión con 

el(los) sacerdote(s), que está(n) al frente de nuestra comunidad. Queremos que el año 2025, Año 

Santo Jubilar, sea rico en experiencias de fe, que consoliden nuestras convicciones, nuestro servicio 

y nuestro testimonio como cristianos católicos.   

 

DIRIGENTE: Les invito a ponerse de rodillas para elevar nuestra oración a Jesucristo 

Sacramentado, este será un momento de agradecimiento personal, pero lo haremos juntos: 

 

TODOS: Oh Jesús, te doy rendidas gracias por los beneficios que me has dado. Yo no sabré nunca 

contarlos sino en el cielo, y allí te los agradeceré eternamente.  
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Padre Celestial, te los agradezco por tu Santísimo Hijo Jesús.  

Espíritu Santo que me inspiras estos sentimientos, a Ti sea dado todo honor y toda gloria.  

Jesús mío, te doy gracias sobre todo por haberme redimido.  

Por haberme hecho cristiano mediante el Bautismo, cuyas promesas renuevo.  

Por haberme dado por Madre a tu misma Madre, la Virgen María y por haberme dado un grande 

amor a tan tierna Madre.  

Por haberme dado por Protector a San José, tu padre adoptivo.  

Por haberme dado al Ángel de mi Guarda y contar con la intercesión de los santos. 

Por haberme conservado hasta ahora la vida para hacer penitencia y darte gracias.  

Por tener estos deseos de amarte y de vivir y morir en tu gracia. 

 

DIRIGENTE: Ahora continuemos nuestra oración con un sentido más comunitario, puesto que el 

Señor ha querido que seamos iglesia, pueblo de Dios que camina hacia el reino: 

 

TODOS: Señor Jesucristo, sabemos que el único modo de convencer al mundo de que tu amor es 

el remedio a sus males es con el testimonio de vida: por eso, Amado Señor, de rodillas te 

imploramos nos concedas conocerte, amarte y servirte, para llevarte a todo aquél que necesite de 

Ti. También queremos darte gracias por cuanto hemos recibido de Ti, avergonzados de lo poco -

quizás nada- con que hemos correspondido. Confiados en tu infinita misericordia divina, nos 

acogemos a tu amor, seguros del perdón y del favor de la gracia que hemos de recibir para ser cada 

día, hombres y mujeres a tu servicio.  

 

DIRIGENTE: Pueden tomar asiento.  

 

Canto eucarístico. 

 

SÚPLICA DE PERDÓN 
 

DIRIGENTE: Después de haber orado con la Palabra de Dios, haciendo nuestra alabanza y 

agradecimiento al Señor, es momento de elevar nuestra súplica implorando primeramente perdón 

por no haber correspondido a la voluntad del Señor según sus designios. Todos los que puedan 

pónganse de rodillas. Mientras tanto, coloquemos dos luces a los lados del altar, que sean ofrenda 

en este momento de súplica y perdón. 

 

Dos servidores llevando cada uno el cirio o veladora encendidos, se acercan al altar, hacen la 

debida genuflexión al Santísimo Sacramento y colocan las luces en las columnas o lugares 

asignados a los costados del altar. Luego se retiran e inicia la petición de perdón. 

 

DIRIGENTE: Respondamos a cada petición: ¡Perdónanos, Señor! 
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LECTOR: Señor perdona todos los sacrilegios eucarísticos y las santas comuniones que han sido 

recibidas indignamente. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

LECTOR: Señor perdona todas las profanaciones, las faltas de amor y respeto que se cometen 

contra ti, presente en el santísimo sacramento del altar. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

LECTOR: Señor perdona todos los desprecios, las indiferencias, frialdad espiritual y abandono de 

los sagrarios. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

LECTOR: Señor perdona todas las irreverencias en la Iglesia y las burlas que se cometen contra la 

fe cristiana en los medios de comunicación y las redes sociales. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

LECTOR: Señor perdona a todos los que han abandonado la iglesia y se han apartado de la fe 

auténtica, renunciando a su vida cristiana y sus compromisos bautismales. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

LECTOR: Señor perdona todo desprecio de los objetos y lugares sagrados. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

LECTOR: Señor perdona a todos los que pasaron a las filas de tus enemigos y que conociendo las 

fragilidades humanas de tus fieles y sacerdotes, las usan para atacar a la Iglesia. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

LECTOR: Señor perdona todos los pecados del ateísmo, del agnosticismo, del modernismo, de la 

ideología de género y demás doctrinas que ocasionan que los pequeños en la fe se pierdan. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

LECTOR: Señor perdona todos los insultos, las burlas y ofensas a tu santo nombre. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

LECTOR: Señor perdona toda la frialdad e indiferencia contra tu amor redentor y que ocasiona que 

los corazones de tus fieles se vayan apagando. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

LECTOR: Señor perdona todas las irreverencias y calumnias contra el Santo Padre, el Papa 

Francisco y protégelo contra las insidias del mal. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 
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LECTOR: Señor perdona todo desprecio que se comete contra los obispos y sacerdotes, que son 

tus consagrados y tienen la misión de apacentarnos. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

LECTOR: Señor perdona todo desprecio hacia la santidad de la familia y del matrimonio, que son 

los espacios privilegiados para vivir los valores del evangelio. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

LECTOR: Señor perdona todo desprecio a la vida humana, que se expresa en el crimen abominable 

del aborto, de la eutanasia y demás crímenes contra los inocentes e indefensos. 

TODOS: ¡Perdónanos, Señor! 

 

DIRIGENTE: Pueden tomar asiento y cantemos al Señor. 

 

Canto Eucarístico. 

 

ACTO DE ENTREGA Y CONFIANZA  

POR EL AÑO SANTO DEL JUBILEO 
Para este momento de adoración, la lectura se hará a dos coros.  

 

DIRIGENTE: “La esperanza no defrauda”, con estas palabras del Apóstol San Pablo en la carta a 

los Romanos 5,5; el santo Padre Papa Francisco nos ha convocado a vivir con intensa fe y alegría 

espiritual el Año Santo de la Encarnación 2025, con esta convicción iniciaremos el año civil y con 

la mirada puesta en el Señor, dueño de la historia nos adentramos con firme confianza en el nuevo 

año por iniciar. Siguiendo algunas ideas de la Bula de convocación para el Jubileo, hagamos a 

modo de oración este momento de entrega y confianza. Lo haremos a dos coros. 

 

CORO 1: Todos esperan. En el corazón de toda persona anida la esperanza como deseo y 

expectativa del bien, aun ignorando lo que traerá consigo el mañana. Por eso también nosotros nos 

alimentamos de esta esperanza cristiana. 

 

CORO 2: El apóstol San Pablo nos enseña: «Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con 

Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en 

la que estamos afianzados, y por él nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. [...] Y la 

esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 

por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado» (Rm 5,1-2.5). 

 

CORO 1: El Espíritu Santo, con su presencia perenne en el camino de la Iglesia, es quien irradia 

en los creyentes la luz de la esperanza. Él la mantiene encendida como una llama que nunca se 

apaga, para dar apoyo y vigor a nuestra vida.  
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CORO 2: En medio de la oscuridad se percibe una luz; se descubre cómo lo que sostiene la 

evangelización es la fuerza que brota de la cruz y de la resurrección de Cristo. Y eso lleva a 

desarrollar una virtud estrechamente relacionada con la esperanza: la paciencia.  

 

CORO 1: Estamos acostumbrados a quererlo todo y de inmediato, en un mundo donde la prisa se 

ha convertido en una constante. Ya no se tiene tiempo para encontrarse, y a menudo incluso en las 

familias se vuelve difícil reunirse y conversar con tranquilidad. La paciencia ha sido relegada por 

la prisa, ocasionando un daño grave a las personas. 

 

CORO 2: La paciencia… es fruto del Espíritu Santo, mantiene viva la esperanza y la consolida 

como virtud y estilo de vida. Por lo tanto, aprendamos a pedir con frecuencia la gracia de la 

paciencia, que es hija de la esperanza y al mismo tiempo la sostiene. 

 

CORO 1: Señor Jesús, ayúdanos a recorrer el camino del Jubileo con la esperanza que no defrauda 

y que sostiene nuestra vida cristiana, sabiendo que en este itinerario de fe, somos peregrinos que 

llevan el alegre mensaje del evangelio a quienes no encuentran razones de vida o sienten desanimo. 

 

CORO 2: Señor Jesús, que las palabras del Santo Padre, tu siervo, nos ayuden a comprender que 

recorrer este Año Santo Jubilar será la oportunidad para crecer en la vivencia de los valores 

evangélicos especialmente en el seno de nuestras familias y nuestras comunidades cristianas. Que 

la gracia de las indulgencias que nos regalas sean motivo de acrecentar nuestra oración unos por 

otros y especialmente por los difuntos. 

 

Canto eucarístico. 

 

OFRECIMIENTO Y CONSAGRACIÓN  

DEL NUEVO AÑO CIVIL 

 
DIRIGENTE: Le pedimos a Dios nos conceda iniciar el año nuevo con un corazón renovado y 

decidido a vivir como verdaderos “peregrinos de esperanza” como es la intención del Jubileo 2025, 

para que nuestros anhelos y propósitos se hagan realidad.  

 

Escuchemos la Palabra de Dios, tomado del Evangelio según San Lucas 4, 16-19:  

«En aquel tiempo, Jesús fue a Nazaret, donde se había criado. Entró en la sinagoga, como era su 

costumbre hacerlo los sábados, y se levantó para hacer la lectura. Se le dio el volumen del profeta 

Isaías, lo desenrolló y encontró el pasaje en que estaba escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí, 

porque me ha ungido para llevar a los pobres la buena nueva, para anunciar la liberación a los 

cautivos y la curación a los ciegos, para dar libertad a los oprimidos y proclamar el año de gracia 

del Señor. 
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Enrolló el volumen, lo devolvió al encargado y se sentó. Los ojos de todos los asistentes a la 

sinagoga estaban fijos en él. Entonces comenzó a hablar, diciendo: “Hoy mismo se ha cumplido 

este pasaje de la Escritura que acaban de oír». Palabra del Señor. 
DIRIGENTE: Reflexionemos en silencio, las siguientes preguntas solo son una guía para ayudarles 

en este momento: 

¿Qué quiero pedirle al Señor para este nuevo año? ¿Cómo quiero vivirlo? 

¿Qué bendiciones deseo para mi familia, para mis amigos, para mi parroquia, para la sociedad en 

la que vivo? 

¿Estoy agradecido con el Señor, porque me permitirá vivir un Año Santo? 

Si el mismo Señor, proclamó que el Año de Gracia Él lo inauguraba ¿Deseo experimentar el perdón 

y la reconciliación que se me ofrecen de modo especial durante el Jubileo? 

Aunque sé que en el mundo hay muchas dificultades ¿Me siento peregrino de esperanza, para llevar 

a los demás el alegre mensaje del Evangelio? 

¿Dejaré que Dios vaya tomando la rienda de mi vida? ¿O seguiré preocupado por cosas poco 

importantes? 

 

Mientras pensamos un momento sobre estas preguntas, un hermano de la comunidad echará 

incienso en la presencia del Señor. 

 

Entonces algún servidor, se acerca al altar, hace la debida genuflexión ante el Santísimo 

Sacramento y ayudado con la cucharilla echa incienso en los carbones. Luego se retira. 

 

DIRIGENTE: Pidamos al Señor bendiga todos nuestros buenos deseos, nuestros anhelos de seguir 

caminando en la búsqueda de su voluntad y este Año Santo, crecer en el compromiso con el 

evangelio que enseña la Iglesia. Oremos ahora en comunidad elevando nuestras súplicas al Señor. 

Respondamos: ¡Señor, dueño de la vida y la historia, escúchanos! 

 

Oración de intercesión:  

LECTOR 1: “Oh Padre, en tu misericordia, escucha las súplicas de tus hijos. En este año santo del 

Jubileo 2025, renueva nuestra fe y acrecienta en nosotros la esperanza y la caridad, ayudándonos a 

ser testigos de tu amor en el mundo”. Oremos. 

 

Oración de alabanza:  

LECTOR 2: “Te alabamos, Señor, por tu infinita bondad. En este Jubileo de la Encarnación, abre 

nuestros ojos a la belleza de tu creación, para que nuestros corazones puedan gozar en la admiración 

por la grandeza de tus obras”. Oremos. 

 

Oración de agradecimiento:  

LECTOR 3: "Te agradecemos, oh Dios, por todos los bienes y dones recibidos. En este tiempo de 

gracia durante el Jubileo de la Encarnación de tu Hijo, enséñanos a reconocer tu mano en todo 
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momento de nuestra vida, acogiendo cada día como un don de tu amor y de tu misericordia”. 

Oremos.  

 

Oración de petición:  

LECTOR 4: "Señor, fuente de toda sabiduría, guíanos durante este Año Santo Jubilar y danos 

corazones abiertos y mentes iluminadas para comprender y vivir plenamente los dones de la 

misericordia y del perdón”. Oremos. 

 

DIRIGENTE: Les invito a permanecer un momento de rodillas en adoración, pues llegamos a un 

momento muy personal, después que la Palabra nos ha hecho pensar sobre el amor, la misericordia 

y el perdón de Dios, así como de la confianza que debemos tener en él. Les invito a guardar unos 

minutos de silencio.  

 

Se deja unos minutos de silencio y se pone música de fondo, para la oración personal. 

 

 

TE DEUM (HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS) 
 

DIRIGENTE: Ahora sigue un momento de alabanza con un antiguo himno de nuestra liturgia 

católica, llamado en latín “Te Deum laudamus”, que significa a Ti, Oh Dios, te alabamos”. Este 

himno constituye la alabanza por excelencia a Dios, Creador de todo cuanto existe. Por tal motivo 

les invito a PONERSE DE PIE y diremos este himno a dos coros:  

 

CORO 1  

A Ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos.  

A Ti, eterno Padre, te venera toda la creación.  

 

CORO 2  

Los ángeles todos, los cielos y todas las potestades te honran. 

Los querubines y serafines te cantan sin cesar:  

  

CORO 1  

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios de los ejércitos.  

Los cielos y la tierra están llenos de la majestad de tu gloria.  

  

CORO 2  

A Ti te ensalza el glorioso coro de los apóstoles, la multitud admirable de los profetas, el blanco 

ejército de los mártires. A Ti la Iglesia santa, extendida por toda la tierra, te aclama: Padre de 

inmensa majestad, Hijo único y verdadero, digno de adoración, Espíritu Santo, Defensor.   
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CORO 1  

Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. Tú eres el Hijo único del Padre.  

Tú, para liberar al hombre, aceptaste la condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

  

CORO 2 

Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el Reino de los Cielos.  

Tú sentado a la derecha de Dios en la gloria del Padre.  

  

CORO 1  

Creemos que un día has de venir como Juez para juzgarnos.  

  

DIRIGENTE: Ahora todos arrodillados en señal de adoración y súplica confiada, continuamos el 

himno:  

 

TODOS: Te rogamos, Señor, que vengas en ayuda de tus siervos, a quienes redimiste con tu 

preciosa sangre. Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. Salva a tu pueblo, Señor, 

y bendice tu heredad. Sé su pastor y ensálzalo eternamente. Día tras día te bendecimos y alabamos 

tu nombre para siempre, por eternidad de eternidades.  

 

Dígnate, Señor, en este día guardarnos del pecado. Ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de 

nosotros. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de Ti. En Ti, Señor, 

confié, no me veré defraudado para siempre. Amén.  

 

Canto eucarístico: 

 

ORACIÓN DEL JUBILEO 2025 
 

Padre que estás en el cielo, 

la fe que nos has donado en tu Hijo Jesucristo, 

nuestro hermano, 

y la llama de caridad infundida 

en nuestros corazones por el Espíritu Santo, 

despierten en nosotros 

la bienaventurada esperanza en la venida de tu Reino. 

 

Tu gracia nos transforme 

en dedicados cultivadores de las semillas del Evangelio 

que fermenten la humanidad y el cosmos, 

en espera confiada de los cielos nuevos y de la tierra nueva, 

cuando vencidas las fuerzas del mal, 

se manifestará para siempre tu gloria. 
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La gracia del Jubileo reavive en nosotros, 

Peregrinos de Esperanza, 

el anhelo de los bienes celestiales 

y derrame en el mundo entero 

la alegría y la paz de nuestro Redentor. 

 

A ti, Dios bendito eternamente, 

sea la alabanza y la gloria por los siglos. Amén. 

 

 

Bendición y Reserva del Santísimo Sacramento  

El sacerdote, revestido de alba, estola y capa pluvial, se arrodilla delante del Santísimo 

Sacramento y lo inciensa, mientras se entona un canto eucarístico.  Si es diácono, revestido con la 

dalmática. Si es un ministro laico, realiza todo, menos la bendición.  

Luego dice:  

  

V. Les diste Señor, el pan del cielo (T.P. Aleluya)  

R. Que contiene en sí todo deleite (T.P. Aleluya)  

  

Luego el ministro dice:  

Oremos.  

Si es sacerdote o diácono, se pone de pie, si es laico, permanece de rodillas, luego se hace una 

pausa de silencio y el ministro prosigue:  

A quienes creemos y confesamos  

que en este sacramento está realmente presente Jesucristo,    

quien para redimirnos nació de la Virgen María,  

 padeció muerte de cruz  

 y resucitó de entre los muertos,    

concédenos, Dios nuestro,    

obtener de Él nuestra salvación eterna.  

 Que vive y reina por los siglos de los siglos.  

Todos:  

  Amén.  

  

Dicha la oración, el ministro si es sacerdote o diácono toma el paño de hombros blanco, toma con 

él la custodia y traza con el Santísimo Sacramento el signo de la cruz sobre los fieles, sin decir 

nada. EL MINISTRO LAICO NO DA LA BENDICIÓN, POR LO TANTO, OMITE ESTA PARTE.  

  

Luego el ministro hace la siguiente aclamación:  

Cristo, Maestro y Salvador nuestro.  
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Cristo, Mesías enviado.  

Cristo, Fuente de la divina sabiduría.  

Cristo, Buena Noticia.  

Cristo, Médico de los enfermos.  

Cristo, Palabra de verdad.  

Cristo, Luz de los pueblos.  

Cristo, Buen Pastor.  

Cristo, Pan bajado del cielo.  

Cristo, Muerto y Resucitado por nosotros.  

 Cristo, Presencia permanente entre nosotros.    

A ti, todo honor y toda gloria.,   

 por los siglos de los siglos. Amén.  

  

Se entona o lee el salmo 117 (116) 

 

V. Alabad al Señor todas las naciones, aclamadlo todos los pueblos. 

R. Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. 

V. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio ahora y siempre por los siglos de los siglos, amén, 

 

V. Adoremos para siempre, al Santísimo Sacramento. 

R. Adoremos para siempre, al Santísimo Sacramento. 

 

Al concluir, se retira al Santísimo Sacramento de la custodia y se traslada al sagrario.  

  

CANTO PARA LA RESERVA EUCARÍSTICA  

Bendito, Bendito, Bendito sea Dios los ángeles cantan y alaban a Dios (2).  

Yo creo, Jesús mío, que estás en el altar, oculto en la hostia te vengo a adorar (2).  


